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INTRODUCCIÓN 


			 


			¡Hola! Soy Álvaro Fernández, conocido en las redes como Farmacéutico Fernández. 


			¡Bienvenidos a Nadie nace sabiendo! Aquí encontraréis algunas de las anécdotas más divertidas que le han sucedido a este farmacéutico, pero no es un libro de humor, aunque pueda resultaros divertido. Su verdadero objetivo es conseguir que quien lo lea disfrute aprendiendo las cosas fundamentales que todos deberíamos saber sobre sexualidad, sobre nuestro cuerpo y el ajeno. La famosa frase que da título al libro, «nadie nace sabiendo», no puede ser más cierta y, cuando tenemos una duda, por simple que nos pueda parecer a priori, es mejor plantearla y resolverla para que más adelante no nos avergüence el no conocer la respuesta. En estas páginas descubriréis la importancia del preservativo, cómo funcionan los principales métodos anticonceptivos y cómo evitar un embarazo o una infección de transmisión sexual. Además, responderé muchas de las preguntas que he recibido a través de mis redes sociales relacionadas con la sexualidad, algunas de las más frecuentes y otras de las más hilarantes. 


			La vida sexual es diversa, compleja y está en constante evolución, por lo que todos somos perpetuos aprendices. Por lo tanto, este libro solo responde algunas de las muchas preguntas sobre sexualidad que os haréis en vuestra vida, pero por algo se empieza. Os invito a seguir investigando, cuestionándoos y, lo más importante, preguntando, porque la sexualidad no es solo algo individual. 


			Mi intención es ayudaros a resolver algunas dudas y evitar algunos miedos, acompañar al que lo necesite en sus primeros pasos hacia una vida sexual plena, contribuir a normalizar el hablar de sexualidad, porque es una parte importante de la vida sobre la que existen muchos tabúes y falsos mitos. Y, como bien sabéis quienes ya me conozcáis y pronto descubriréis los que me iréis conociendo, nada me gusta más que desmentir ideas erróneas sobre la salud. 


			Espero que disfrutéis leyendo este libro tanto como yo he disfrutado escribiéndolo. Ojalá mis peripecias farmacéuticas os hagan reír y os permitan, de ahora en adelante, sentiros más cómodos hablando de algo tan natural como la sexualidad. 


			Confío en que estas páginas os ayuden a descubrir que el conocimiento es importante en una vida sexual plena, pero que lo más importante no lo vais a encontrar en ningún libro, porque lo fundamental es conocer y conocerte, y eso nadie lo puede hacer por ti. 


			Muchas gracias por acompañarme a lo largo de estas páginas. 


			Con todo el cariño, 


			ÁLVARO FERNÁNDEZ 
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¿QUÉ TENEMOS, DÓNDE Y PARA QUÉ? 


			 


			Cuando me entrevistan, es muy habitual que me pregunten cuál de entre todas las cuestiones que me han planteado a través de las redes sociales es la que más me ha llamado la atención. Y nunca he titubeado en mi respuesta. Tengo claro cuál me dejó realmente descolocado, no solo por la pregunta en sí, pues cualquier duda es legítima y siempre es mejor preguntar que quedarse con la incertidumbre. Pero bueno, como iba diciendo, esa pregunta la recuerdo en especial porque me la plantearon varias veces cuando mi aventura en las redes sociales era incipiente. Surgió a raíz de un vídeo en el que hablaba sobre los tampones y cómo en los casos en que a la mujer se le complicaba introducirlos, emplear algo de lubricante podía ser de mucha ayuda; un consejo simple pero muy útil, por cierto. El caso es que a raíz de aquello me empezaron a llegar mensajes directos en Instagram con diversas cuestiones sobre anatomía genital femenina y, entre ellas, esta, que nunca voy a olvidar: 


			 

			
			

			
¿Cómo pueden hacer pis las mujeres con un tampón puesto? 

			
		


			 


			Alguno pensará que quien la hizo me estaba tomando el pelo; yo también lo pensé y la ignoré, pero me llegó otra vez al poco tiempo desde otra cuenta y, claro, aunque tampoco hice caso, me empecé a plantear que podría ser una duda real. Al llegar por tercera y cuarta vez, pensé que sería porque algunos chicos no habrían adquirido todavía los conocimientos básicos y necesarios sobre la anatomía genital del sexo opuesto, y empecé a considerar seriamente dar una respuesta global, es decir: hacer un vídeo respondiendo a la cuestión en lugar de contestarles uno a uno. Porque si ellos eran los valientes que habían preguntado…, ¿cuántos más no sabrían la respuesta? Pero aún hubo algo que me dio el empujón definitivo para grabar un vídeo-respuesta: ¡algunas chicas también me la enviaron! Y aquí sí he de decir que mi sorpresa fue mayúscula. Que los chicos no lo sepan denota una falta de conocimiento ajeno importante, pero en el caso de ellas implica una falta de conocimiento propio que, a mi juicio, es aún peor y más complicado de entender. 


			He recibido muchas cuestiones similares, pero la primera nunca se olvida y esta, en mi caso, fue inolvidable. Después, me he ido dando cuenta de que estas dudas son habituales entre adolescentes…, y no tan adolescentes; y no creáis que en cuestión de autoconocimiento ellos salen siempre mejor parados, porque otra pregunta que me suelen hacer los jóvenes (y además de forma mucho más recurrente que la anterior) es por qué no se les ha roto el frenillo si ya han iniciado su vida sexual y en qué momento se les debería romper. Como si fuera algo normal que pasa, al igual que con el himen femenino en las primeras relaciones con penetración. 


			Este tipo de interrogantes son los que van a conformar este capítulo. Hablaremos de la anatomía y la fisiología básica de los aparatos reproductores masculino y femenino para que este tipo de dudas pasen a la historia. 


			Por cierto, para quien no sepa la respuesta a las preguntas anteriores… Las mujeres pueden orinar con un tampón puesto porque, ¡oh, sorpresa!, se trata de dos orificios diferentes: la orina sale de uno, la uretra, y la sangre menstrual de otro, la vagina. Es más, todavía podemos profundizar un poco más en el tema, pues existe un tercer orificio, el ano, que es por donde se expulsan los excrementos. Así que, en principio, un tampón no será impedimento alguno a la hora de hacer una visita al baño. Es cierto que existe la posibilidad de que el cordoncito se moje y que a algunas mujeres les resulte muy desagradable, pero más allá de eso tampoco supone un problema para la salud. 


			Con respecto al frenillo, lo primero que hay que aclarar es que se trata de la capa de piel situada en la cara inferior del pene que une el glande con la superficie interior del prepucio, y que sirve para ayudar a retraer este último sobre el glande. En otras palabras, ayuda a descubrir la cabeza del pene. Pues bien, el frenillo no tiene por qué romperse nunca y, aunque ocurriese, desde luego no es para enorgullecerse porque por fin haya comenzado nuestra vida sexual. Si se rompe o simplemente duele tras mantener relaciones, es que hay algún problema. Volveremos sobre esta cuestión al final de este capítulo. 


			Es importante, por tanto, tener ciertas nociones sobre la anatomía genital masculina y femenina: hay que saber qué tiene cada uno, cómo y dónde está colocado. 


			Antes de pasar a la explicación, aclaramos que cualquier parte del cuerpo puede ser sexual. El cerebro podría considerarse el órgano más sexual de todos, pues es el responsable de cómo reaccionamos a la excitación y al sexo y, en general, cuando se habla de órganos sexuales, no se le tiene en cuenta. Y qué decir de la piel. Sin duda, con su gran número de terminaciones nerviosas, se la puede considerar un extenso órgano sexual que determina, en parte, las zonas erógenas de cada persona, aquellas que al tocarlas generan excitación en el individuo. Aunque no son las mismas para todo el mundo, sí que hay algunas más comunes, como los senos, los pezones, el ano, el cuello, los labios, la boca, la lengua, la espalda, los dedos, las manos, los pies, los lóbulos de las orejas y la parte interna de los muslos. Sin embargo, en este capítulo, nos vamos a centrar en las partes más importantes del aparato genital como tal, tanto el femenino como el masculino. 


			 


			
Aparato reproductor femenino 


			 


			El aparato reproductor de la mujer está formado por los ovarios, las trompas de Falopio, el útero, la vagina y la vulva. ¿Dónde se encuentran y cuál es la función de cada uno de ellos? 
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			Los ovarios (que son dos) son los responsables de la producción de óvulos, por supuesto, pero también de la secreción de hormonas sexuales. Se encuentran unidos al útero a través de las trompas de Falopio, en la parte baja del abdomen, y son del tamaño y forma de una almendra. Un dato curioso sobre ellos es que no tienen sensibilidad y, por tanto, no pueden doler. Es muy habitual escuchar referencias al dolor de ovarios, pero rigurosamente hablando en términos médicos esto es imposible, aunque lo cierto es que todo el mundo entiende a qué se refiere una mujer cuando dice que le duelen, y esto es lo que de verdad importa. El famoso dolor de ovarios no es tal, pero sí hay otras complicaciones relacionadas con el aparato reproductor que pueden provocar dolor abdominal más o menos intenso como, por ejemplo, el producido por las contracciones uterinas durante la menstruación. 


			Las trompas de Falopio son estructuras tubulares a través de las cuales se trasladan los óvulos desde los ovarios hasta el útero. También es por donde pasan los espermatozoides para llegar al óvulo, ya que aportan los líquidos necesarios para facilitar la fecundación. Sin embargo, no hay que olvidar que los espermatozoides pueden llegar a sobrevivir hasta seis días en su interior, por lo que la fecundación podría darse hasta seis días después del coito. 


			El útero está ubicado debajo del abdomen, entre las caderas, bajo la vejiga y por encima del recto. Es un órgano muscular que se divide en tres partes: cuerpo, istmo y cuello. La pared del útero consta de tres capas, de dentro hacia afuera: endometrio, miometrio y perimetrio. En él es donde se produce la implantación del óvulo fecundado y donde se desarrolla el feto durante el embarazo. 


			La vagina se extiende desde el cuello del útero hasta la vulva. A través de esta estructura se elimina el flujo menstrual y sirve de canalización de los espermatozoides en su camino hacia el útero. Como curiosidad, y en respuesta a la más que habitual pregunta de cuál es la mejor forma de limpiar la vagina, revelaremos un secreto que mucha gente desconoce: ninguna. La vagina no precisa de una higienización proactiva por nuestra parte porque se limpia sola; tiene sus propios mecanismos de autolimpieza y, cuando hablamos de higiene genital femenina, en realidad estamos haciendo referencia a la higiene de la vulva. Las paredes de la vagina están formadas por pliegues de tejido suave y elástico; cuando está en reposo mide entre 6 y 7 centímetros de largo y entre 5 y 7 centímetros de ancho, pero puede expandir su tamaño hasta doscientas veces. Sus pliegues reciben el nombre de «arrugas vaginales» y son los que permiten sujetar la copa menstrual, un pene o un bebé durante el parto. A pesar de su elasticidad, el «tope» es el cuello del útero (por donde solo pasan los espermatozoides, que son las células más pequeñas del cuerpo humano), por lo que es imposible que se pierda un condón (en el caso desafortunado de que se salga del pene), un tampón o cualquier otra cosa. 


			La vulva está formada por los genitales externos de la mujer y consta de varias partes. Habitualmente, cuando se habla de la vagina también se incluye la vulva, pero no te dejes confundir: vulva y vagina son dos partes del cuerpo bien diferenciadas. 


			Las partes que componen la vulva son: 


			 


			• El orificio vaginal, que es la puerta de entrada a la vagina, por donde sale la sangre menstrual y la que recibe el pene en el primer momento de la penetración durante el coito. A ambos lados encontramos las glándulas de Bartolino, que son las encargadas de liberar la sustancia lubricante que facilita la penetración. 


			• El orificio uretral se sitúa debajo del clítoris (del que hablaremos un poquito más adelante) y comunica la uretra con el exterior. La uretra es el conducto por el que se expulsa la orina y, como veíamos en la anécdota al inicio del capítulo, no es el mismo orificio que el vaginal: son completamente diferentes y no están comunicados. 


			• Los labios mayores parten del pubis y recubren y protegen el resto de las estructuras de los genitales externos. Están formados por tejido cutáneo, son relativamente voluminosos y carnosos y cuentan con glándulas sebáceas y sudoríparas, ambas capaces de  producir secreciones lubricantes. 


			• Los labios menores pueden ser muy reducidos o llegar a medir hasta 5 centímetros de ancho. Se encuentran dentro de los labios mayores y rodean las aberturas de la vagina y la uretra. En la parte superior, donde confluyen, se encuentra el clítoris. Tienen una gran cantidad de vasos sanguíneos, lo que les suele conferir un tono rosado. Durante la estimulación sexual, estos vasos sanguíneos se congestionan con sangre, lo que provoca que los labios menores se hinchen y se vuelvan mucho más sensibles. Están recubiertos de una capa mucosa rica en terminaciones nerviosas y glándulas sebáceas. 


			Los labios menores, junto con los mayores, suelen determinar cómo luce la vulva. Hay multitud de formas y tamaños, tantas como mujeres, y en realidad todas son anatómicamente normales. Debido a la pornografía y por otra serie de razones, como la depilación,  se ha creado un prototipo estético sobre la vulva que distorsiona la realidad y hace que muchas jóvenes se planteen someterse a cirugías estéticas (que implican ciertos riesgos) para modificar el aspecto de sus genitales externos con el fin de que se asemejen más a esos modelos que consideran normales y más deseables…,  cuando estos no responden a la realidad de la mayoría  de las mujeres. 


			• El clítoris es un órgano con capacidad eréctil (sí,  como el pene) cuya «cabeza» está situada en la parte anterior de los labios menores de la vulva. Sin embargo, no es solo el «botón» que se ve, sino que se extiende hacia el interior del cuerpo. Está formado por dos ramas de unos 10 centímetros y, debido a su abundante inervación (cuenta con unas 8.000 terminaciones nerviosas, el doble que el pene), es la zona erógena de la mujer por excelencia (aunque recordemos que no es la única) y es el órgano artífice del orgasmo femenino. De hecho, aproximadamente el 80 % de las mujeres solo son capaces de llegar al orgasmo mediante su estimulación directa y, aunque hay algunas que son capaces de alcanzarlo mediante la penetración, este se produce por estimulación indirecta del clítoris cuando sus ramificaciones son más gruesas y largas, ya que se pueden estimular mediante la fricción en la vagina. 


			La única función del clítoris es proporcionar placer, pues no tiene un cometido reproductivo, así que es importante conocer su existencia y funcionamiento para poder disfrutar de relaciones sexuales plenas y placenteras. Creo que, si el clítoris hablase, su frase por  excelencia sería: «Si me buscas, me encuentras; estoy aquí para hacerte la vida más feliz». 


			 


			Por último, vamos a hablar de una membrana que se localiza alrededor de la abertura vaginal que tienen la mayoría de las niñas al nacer: el himen. No se sabe muy bien cuál es su función, si es que tiene alguna, ni por qué está ahí. Lo que sí sabemos es que circulan multitud de mitos que ahora vamos a analizar. 


			Se suele decir que todas las mujeres que no han mantenido relaciones sexuales con penetración lo tienen. Esto es falso, porque hay mujeres que nacen sin mucho himen. Además, su tejido se va volviendo más fino y grande a medida que la mujer crece y se puede rasgar antes de llegar a la adolescencia con actividades como saltar, montar en bicicleta o a caballo. Después, cuando llega el periodo, los tampones y la masturbación también pueden llegar a romperlo sin necesidad de haber tenido ninguna relación con penetración. También se suele creer que una vez que se tienen relaciones con penetración el himen sí o sí ha de romperse…, y esto tampoco es cierto. En ocasiones, puede ser tan elástico que no se rompa fácilmente y, de hecho, es bastante habitual que no ocurra en las primeras relaciones. También se cree que siempre que se rompe ha de sangrar y doler. En cambio, muchas mujeres no experimentan sangrado en su primera relación y el himen, que como decimos es una membrana muy frágil y fina, puede que no produzca ningún tipo de sensación al romperse. El dolor, cuando se produce, suele tener más que ver con los nervios, la falta de preparación y la inexperiencia que con la rotura del himen. 


			Para acabar con este curioso tejido, aclaremos que tampoco sella la vagina, porque de ser así las mujeres no podrían menstruar; el himen puede tener muchas formas, pero en todos los casos ha de estar perforado. De no estarlo (lo que le ocurre a un pequeño porcentaje de personas), será necesaria la intervención de un médico. 


			 


			
Aparato reproductor masculino 


			 


			El aparato reproductor masculino está formado por los testículos, las vías espermáticas, las glándulas anejas y el pene. 
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			Los testículos son un órgano par con forma ovoide (de huevo) alojado en la bolsa escrotal cuya función es la formación de espermatozoides y la regulación hormonal. Los andrógenos y la testosterona son las hormonas que intervienen en la formación de los espermatozoides, pero no solo en eso; también son responsables del desarrollo de los caracteres sexuales masculinos secundarios (distribución del vello, de la masa muscular, etc.). 


			Es frecuente hacerse la siguiente pregunta: 


			 

			
			

			
¿Es normal que un testículo sea más grande que el otro? 

			
		


			 


			Y la respuesta es sí. El izquierdo tiende a ser cerca de un 10 % más pequeño y también suele «colgar más» debido a que la vena espermática de ese lado es más larga. Además, la capa muscular del escroto es retráctil y su piel muy flexible, lo que permite que, cuando hace frío, se contraiga para que la superficie del escroto que está en contacto con el exterior sea menor y que los testículos se acerquen más al cuerpo para calentarse y viceversa, si por ejemplo te metes en una bañera de agua caliente, la capa muscular se relaja, la piel se vuelve más laxa y los testículos cuelgan más…, pero no necesariamente ambos lados tienen que estar igual de relajados o contraídos. Este sistema de «regulación de la temperatura testicular» es importantísimo, ya que una temperatura adecuada es fundamental para la espermatogénesis. 


			Las vías espermáticas forman el conjunto de conductos que tienen por función liberar los espermatozoides al exterior durante la eyaculación, pues se extienden desde cada testículo hasta la uretra. ¿Te has preguntado si el semen y la orina salen por el mismo conducto? Pues en el caso de los hombres, sí que es cierto: salen por la uretra. 


			La uretra o conducto urinario es el tubo delgado que sale de la vejiga, donde hay unas válvulas que impiden o permiten el paso de la orina. Pues bien, un poco por debajo de esta, la uretra recibe dos conductos, uno de cada testículo, y donde se unen estas vías hay dos válvulas más que se cierran cuando va a salir la orina y se abren para dejar paso al semen. Así que es importante reseñar que, aunque salgan por el mismo conducto, orina y semen nunca se mezclan, ni al orinar ni durante el acto sexual. ¿No te ha pasado alguna vez que después de eyacular te entran ganas de orinar? Esta sensación la provoca la uretra con el fin de que la orina limpie los restos de semen que quedan en ella. 


			Por su parte, las glándulas anejas son: 


			 


			• La próstata, una glándula ubicada justo por debajo de la vejiga del varón. Posee el tamaño de una nuez y tiene como función participar en la fabricación del líquido que forma parte del semen. 


			• Las glándulas de Cowper, dos órganos pares que se localizan uno a cada lado de la uretra en la base del pene. Secretan una mucosidad espesa que tiene como función principal la lubricación uretral durante la eyaculación. Son responsables de excretar el famoso líquido preseminal, ese que, como ya explicaremos más adelante, puede producir embarazos aunque no contenga espermatozoides. 


			 


			El pene es una estructura cilíndrica que, además de formar parte del aparato genital masculino y ser el órgano copulador, supone el final del aparato urinario. Está formado por tres estructuras de tejido eréctil, dos cuerpos cavernosos y un cuerpo esponjoso. Las dos primeras se encuentran en la parte superior del pene, una al lado de la otra, y la tercera, en la parte inferior. Estos cuerpos cavernosos son los que al llenarse de sangre hacen que el pene se expanda, se endurezca y se enderece al producirse la erección, lo que hace posible el coito (aunque no sea estrictamente necesaria para todas las actividades sexuales). El pene humano carece de estructura ósea, pero otros seres vivos sí poseen una estructura llamada «báculo» que les permite llevar a cabo la penetración en ausencia de erección. 


			Y en este punto, vamos a aprovechar para contestar otra de esas preguntas tan frecuentes: 


			 

			
			

			
¿Es normal que el pene no sea completamente recto? 

			
		


			 


			Sí, es algo normal. El pene erecto puede tener cierta curvatura hacia arriba, hacia abajo, hacia la derecha o hacia la izquierda sin que esto implique ninguna patología. De hecho, es más habitual que tenga cierta curvatura, y no que sea recto como si lo atravesara una varilla, aunque es cierto que determinados grados de curvatura pueden ser patológicos y/o resultar molestos a la hora de mantener relaciones, ya sea para ti o para tu pareja, pero esto es poco frecuente. 


			Al final del cuerpo esponjoso, en lo que constituye su parte más ancha, encontramos el glande, lo que se podría definir como la «cabeza» del pene. Es una zona muy sensible debido al elevado número de terminaciones nerviosas que tiene. El glande, a su vez, está recubierto por un pliegue de piel que se puede retirar hacia atrás para dejarlo al descubierto; este pliegue recibe el nombre de «prepucio» y se sujeta a la parte inferior del pene mediante el frenillo. 
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